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Me preguntaba sobre el síntoma en la infancia. ¿Hoy en día el sujeto infantil presenta más malestar que en otros tiempos? No lo se. Pero, ¿qué ocurre con todos estos niños diagnosticados de TDAH, según “el manual psiquiátrico por excelencia”? En realidad son muchos los sujetos que manifiestan una alteración en su comportamiento, una dificultad para centrar su atención, la relación con el semejante se les hace difícil y a veces imposible, integrarse en el grupo clase les resulta un esfuerzo enorme, la respuesta agresiva abunda, la relación con la autoridad es conflictiva,  su deseo de saber se desvanece… Los avatares sintomáticos, las nuevas modalidades de goce han cambiado. Creo que sí.

En una sociedad posmoderna, donde la relación del sujeto infantil con el Otro ha pasado de la consistencia a la inconsistencia subjetiva, de la responsabilidad a la no-responsabilidad, de la argumentación al acto, a veces al acto violento… El niño se ve confrontado a un Otro gozador, a un Otro “líquido” como nos dice Bauman, que cuando el niño se quiere sostener en la relación, esta función se diluye, se desvanece y el sujeto infantil se encuentra en una soledad existencial fuera de lo común, casi diría nunca vista hasta la actualidad.

La transmisión de un deseo que no sea anónimo se encuentra desdibujada. Si el síntoma infantil, lo pensamos como una respuesta a la verdad de la pareja en la familia, como nos señala Lacan en “ Nota sobre el Niño” podemos afirmar que el sujeto infantil actual, es un sujeto con una relación al deseo dificultosa y en este sentido mucho más vulnerable a somatizar. 







